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L a ant iE s paña. 
 
Por  Pituca. 14/033/2007. 
 
Dur ante la Cruzada de Liberación Nacional y años  pos ter iores , se uti l izó el 
término de antiEspaña  para des ignar  a cier tas  tendencias  políticas , 
generalmente, l igadas  a la izquierda. Fue muy cr iticado por  cons ider ar se 
exagerado y falso, per o el tiempo ha venido a dar  la r azón a todos  los  
pensadores  y guer rer os  que afir mar on es to. 
 
Actualmente España es tá en manos , aunque par ezca una par adoj a, por  la 
mayor  antiEs paña de la his tor ia.  
 
Por  un lado nos  encontramos  con el  PS OE y s us  adláter es , que  no pierden 
tiempo en maquinar  y poner  en pr áctica todo cuanto s ignifique des tr uir  
España, como el romper la en mil pedazos  con los  separ atis mos  y socavar  
sus  cimientos  mor ales  con la ley del abor to o la de matr imonios  de 
homosexuales  entr e otr as  medidas , todo ello aderezado con un odio 
desmedido que les  l leva además  a quer er  elevar  la mentira a verdad a 
través  de la mal l lamada “memor ia his tór ica”. 
 
Nos  es tá tocando vivir  un momento his tór ico sangr ante y demoníaco, en 
donde el último despr opós ito de la antiEspaña ha s ido la claudicación al 
chantaj e de ET A. La indignación popular  no se ha hecho esper ar  y se han 
sucedido diver sas  manifes taciones  de r epulsa ante es te hecho… Los  
españoles  de bien se han echado a la calle par a mos tr ar  su indignación, s in 
dar se cuenta que el engr anaj e manipulador  y opor tunis ta es  fáci l de 
poner se en mar cha, como ha sucedido y, por  tanto, podemos  afir mar  que 
es te tér mino de antiEspaña, hoy en día se puede extender  también a 
tendencias  que se autodenominan de “centr oderecha” y que han antepues to 
su beneficio per sonal, sus  car gos  y su diner o a España, la His tor ia, la 
Jus ticia y la Verdad. 
 
Es  indignante como, por  conseguir  el poder , las  per sonas  pueden r enegar  
de su pasado y de su familia, r enegar  de sus  padres  y abuelos  que mur ieron 
glor ios amente luchando contra lo que ahora ellos  propugnan y condenan en 
par lamentos , como pueden olvidar  sus  or ígenes  y prefer ir  es tar  al lado de la 
tr inchera enemiga. Como el pueblo español, bueno por  naturaleza, no se da 
cuenta del engaño de los  pol íticos  y se dej a manipular  de maner a 
vergonzosa, s iguiendo el j uego a es ta antiEspaña s in escrúpulos .  
 
S iempre se ha dicho que hay que “apr ender  de los  er r ores”. De una vez por  
todas  nos  tenemos  que dar  cuenta de que nues tra tr inchera no es tá al lado 
de quien reniega  de nues tros  más  sagr ados  pr incipios  espir ituales , 
patr ióticos  e his tór icos , que no es tamos  al lado de quien abuchea  nues tr a 
bander a nacional con el Águila de S an Juan, la cual representa  la unidad 
catól ica de Es paña, es  un pr ivi legio papal, pr ocede de los  Reyes  Católicos  y 
además  no es  ni mucho menos  “precons titucional” como dicen, pues  lo 
quier an o no, es tá r epr es entada en la pr imera página de la Cons titución, en 
donde además  no se menciona para nada el escudo que tiene que l levar  la 
enseña nacional, como ya hemos  explicado por  activa y por  pas iva 
muchís imas  veces . 
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En esas  manifes taciones  se ha expulsado y humillado a la bander a de 
España por que l levaba el escudo del Águila… y eso es  de miserables , 
r enegados , acomplej ados  y cobar des . No se debe hacer  más  el j uego a 
quién reniega de los  valores  espir ituales  que han car acter izado a nues tr a 
Patr ia. Los  ver dader os  patr iotas  nunca es tar emos  al lado de es ta antiEspaña 
vergonzosa, que se pone a la altura de los  mis mos  a los  que cr itica y todo 
por  miedo a que les  l lamen fachas , ultras  o cosas  por  el es ti lo. As í, un día, 
r enegarán de Dios  y de España por  los  mismos  motivos  y por  s eguir  
viviendo de la “democracia” .  
 
T enemos  la esperanza de que al final s er á, como s iempr e, una minor ía 
prepar ada, leal, val iente e inasequible al desaliento la que salve a nues tr a 
Patr ia.  

 
 


